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    La herencia del olvido


    ella se desnuda en el paraíso


    de su memoria


    ella desconoce el feroz destino


    de sus visiones


    ella tiene miedo de no saber nombrar


    lo que no existe


    ALEJANDRA PIZARNIK


    No hay documento de cultura que no sea, al mismo tiempo, un documento de barbarie, afirma Walter Benjamin al aproximarse tanto al concepto de historia como al de justicia. Y es desde el concepto de justicia reparadora y de memoria desde el que hay que acercarse y valorar esta nómina de autoras, que si bien frecuentada y no ajena a los especialistas, suele ser escamoteada al lector común. Y es que las autoras que hoy tengo el placer de presentar han sido de forma sistemática canceladas, ignoradas, limitadas en la creación de sus textos y envueltas de reticencias cuando se trataba de aceptarlas como parte del genoma cultural y como modelos de relación proclives a constituir una genealogía al servicio del futuro y del presente: «Detengo el caminar por estos versos / que recogen pedazos de memoria, / porque es mucho y es nada tanto tiempo / ofrecido a la fuga de una historia», como hace constar la poeta y académica Carmen Conde.


    Teresa de Cartagena, una de las primeras prosistas en lengua castellana, deja testimonio ya en el siglo XV de las violencias y los límites a los que se enfrentan las mujeres creadoras a la hora de defender su obra y su capacidad como escritoras y lectoras:


    Muchas vezes me es hecho entender, virtuosa señora, que algunos de los prudentes varones e asý mesmo henbras discretas se maravillan o han maravilado de vn tratado que, la graçia divina administrando mi flaco mugeril entendimiento, mi mano escriuió […] ca manifiesto no se faze esta admiraçión por meritoria de la escritura, mas por defecto de la abtora o conponedora della.


    Este libro se adentra en un camino que sin haberse interrumpido en ningún momento, como una suerte de desafío continuo, ha sido por sistema invisibilizado. Reparar ese daño, tanto el pasado como el presente, delatar «la herencia del olvido» y propagar entre los lectores y las lectoras el deber de la memoria son sus objetivos.


    Desde el 27 hasta el siglo XV son multitud los nombres, que en una batería de tonos, han desafiado los límites y las violencias impuestos por la sociedad patriarcal, tal y como nos dice Violante do Ceo: «Mirad la tristeza mía / y en ella conoceréis / su tirano maltratar, / mi continuo padecer», la condición que con precisa crueldad destaca Margarita Hickey: «De bienes destituidas, / víctimas del pundonor, / censuradas con amor, / y sin él desatendidas; / sin cariño pretendidas, / por apetito buscadas, / conseguidas, ultrajadas; / sin aplausos la virtud, / sin lauros la juventud, / y en la vejez despreciadas».


    De Susana March a Sor Juana Inés de la Cruz, de Leonor de la Cueva y Silva a Ernestina de Champourcín, de Elisabeth Mulder a Antonia de Mendoza… las autoras convocadas en esta asamblea de voces han confiado en la palabra poética para traer al aquí de la atención esa voz de la que en su momento nos hablara la poeta uruguaya Marosa di Giorgio: «Se oye una conversación lejanísima en el horizonte; es en voz baja, pero se oye claramente aquí».


    «El sexo yace en paz, el alma duerme, / no tengo voz y Dios está distante», afirma Susana March, y el dictum bien podría extenderse al catálogo de maneras de estar sola que aquí se recoge: «Me escuché. / Tan sola dentro de mí, / que salí fuera a llorar / y no lloré», nos dice Marina Romero. Variadas y diversas, hijas de su tiempo, barrocas, románticas, renacentistas… todas parten de su cancelación como individuos para explorar los perfiles y las siluetas de los afectos, logrando conquistas expresivas, impulsadas por un común anhelo creativo: «Llevo dentro del alma un amor a las cosas, / Que es la esencia suprema de mi amor a la vida», afirma Josefina Romo Arregui en su poema «Ser fea».


    No solo su talento y su capacidad quedan de manifiesto en los versos que nos ocupan. Aquella o aquel que se aproxime al libro constatará la reiteración de una serie de motivos excluidos de la lírica culta: la represión, el cuerpo, la maternidad, la belleza… temas que cada generación se ve obligada a descubrir por carecer de una genealogía que nos muestre, revele y proponga modelos de lo que hicieron antes ellas, las otras, que también somos nosotras: «¡Qué cerca está lo negro de nosotras! / Siento tu latido de miedo en mi latido. ¿Por qué temes si soy yo / más clara que la niebla y / puedes caminar por mi transparencia?».


    Quien se introduzca en este concurrir de poetas no encontrará un sujeto neutro (masculino) o que mimetice la escritura de los hombres. Todas ellas firman y escriben desde su propia experiencia, desde su situación como seres humanos y, sin lugar a dudas, como mujeres poetas que desafían el lenguaje común para poder decir mejor aquello que quieren decir, demostrando estar a la altura de sus colegas varones tanto en su dominio del lenguaje y la técnica como en sus aciertos imaginísticos.


    Ya en el siglo XV, Florencia del Pinar ponía en pie uno de los poemas que a día de hoy siguen expresando la vigencia de los límites a los que se enfrenta y que ha de desafiar la voz de las mujeres: «Destas aves su nación / Es cantar con alegría, / Y de vellas en prisión / Siento yo grave pasión, / Sin sentir nadie a mía». La soledad perpetua del sujeto cancelado es uno de los motivos que articula esta representación de la poética escrita por mujeres, un aislamiento que se matiza y se enfoca en función de las distintas personalidades y de la situación histórica desde donde escriben. Así Josefina de la Torre canta a la autonomía y la libertad: «Mi falda de tres volantes / y mi blusa desprendida, / qué bien me adornan andares / y brazos al aire libre. / ¡Cómo se ondea mi falda / desde el volante primero / perseguida curva eléctrica / hasta la rodilla firme!»; y María Teresa Roca de Togores nos muestra un secreto reservado al detalle femenino en su composición al abanico: «Eres frívolo y frágil, como el alma liviana / de la grácil marquesa que te supo agitar. / ¡Oh, cómplice temible de la fiel cortesana, / qué de intrigas contaras si pudieras hablar!».


    Pero no obviemos que la mayoría de las firmantes están altamente cualificadas y participan activamente en la sociedad de su tiempo, dentro de los distintos núcleos de saber de cada momento: las cortes, los monasterios, la prensa periódica, las universidades. La mayor parte de estas poetas optaron por convivir con sus colegas de igual a igual pese a que el espacio femenino estaba reservado al ámbito doméstico. Pensemos en la relación de Santa Teresa de Jesús con San Juan de la Cruz. O en el prólogo que Hartzenbusch le escribió a la laureada Carolina Coronado. O en la relación intelectual de Dolores Catarineau con Juan Ramón Jiménez, que se convirtió en su valedor. Las autoras que aquí presentamos no son en ningún momento musas ni ángeles del hogar. Dignifican su propia condición, y realzan el valor de trabajos ignorados, cuando no denostados, por el relato patriarcal.


    Ejemplo paradigmático de esa resistencia a convertirse en musa o en ángel del hogar es el caso de Sor Juana Inés de la Cruz, Juana de Asbaje, la gran poeta barroca virreinal. A pesar de que no se la puede considerar una representante de la literatura peninsular comparece aquí por su influencia decisiva en la poesía española posterior, amparándonos en las frecuencia de las relaciones transatlánticas entre poetas barrocos. Cualquier lectora o lector de poesía no dudará en afirmar que el extenso poema aquí incluido, Primero sueño, es una de las grandes conquistas de la lengua española.


    La biografía de Sor Juana Inés de la Cruz, que ha sido denominada «la décima musa», nos da muchas claves para entender las conquistas de las mujeres, entre limitaciones y violencias, a lo largo de la historia. Y nos ha legado uno de los documentos autobiográficos más relevantes y todavía hoy vigentes para pensarnos como sujetos públicos:


    El escribir nunca ha sido dictamen propio, sino fuerza ajena; que les pudiera decir con verdad: Vos me coegistis. Lo que sí es verdad que no negaré (lo uno porque es notorio a todos, y lo otro porque, aunque sea contra mí, me ha hecho Dios la merced de darme grandísimo amor a la verdad) que desde que me rayó la primera luz de la razón, fue tan vehemente y poderosa la inclinación a las letras, que ni ajenas reprensiones –que he tenido muchas–, ni propias reflejas –que he hecho no pocas–, han bastado a que deje de seguir este natural impulso que Dios puso en mí: Su Majestad sabe por qué y para qué; y sabe que le he pedido que apague la luz de mi entendimiento dejando solo lo que baste para guardar su Ley, pues lo demás sobra, según algunos, en una mujer; y aún hay quien diga que daña. Sabe también Su Majestad que no consiguiendo esto, he intentado sepultar con mi nombre mi entendimiento, y sacrificársele solo a quien me le dio... Y esto es tan justo que no solo a las mujeres, que por tan ineptas están tenidas, sino a los hombres, que con solo serlo piensan que son sabios, se había de prohibir la interpretación de las Sagradas Letras, en no siendo muy doctos y virtuosos y de ingenios dóciles y bien inclinados; porque de lo contrario creo yo que han salido tantos sectarios y que ha sido la raíz de tantas herejías; porque hay muchos que estudian para ignorar, especialmente los que son de ánimos arrogantes, inquietos y soberbios, amigos de novedades en la Ley (que es quien las rehúsa); y así hasta que por decir lo que nadie ha dicho dicen una herejía, no están contentos. De estos dice el Espíritu Santo: In malevolam animam non introibit sapientia. A estos, más daño les hace el saber que les hiciera el ignorar.


    Esta antología supone, por tanto, un esfuerzo al servicio de mostrar un sujeto cancelado, subterráneo, a menudo invisible. Conocerlas a ellas pone también de relieve los mecanismos de exclusión que nos gobiernan en la actualidad y que nos gobernarán si no emprendemos un esfuerzo común: el de transformar en costumbre lo que suele manifestarse como un estado de excepción. Romper los estereotipos dominantes sobre la producción literaria de las mujeres, favorecer la diversidad de registros y de medios donde expresarse, llevar una cuenta precisa de sus conquistas y fracasos, estar a la altura de sus retos. Y quizá se empieza entrenando nuestros ojos para saber ver lo que estas autoras nos proponen desde el pasado, como afirma Ana Caro Mallén: «Noble lector piadoso, cuando leas / este bosquejo de mi inculta pluma, / y en cada letra mil defectos veas, / pensando ver una perfecta suma, / que deseé acertar es bien que creas, / mas la materia es mar, mi ingenio espuma: / halle mi hierro en tu intención disculpa / si amor la suele ser de toda culpa»; con la hospitalidad de lector a la que alude Concepción de Estevarena: «Grande es tu corazón, porque consuela / con el triste sufriendo: / tu corazón es sabio porque sabe / llorar males ajenos».


    Protagonistas todas de una historia que no ha cabido y que no cabe todavía en los modelos imaginarios de una sociedad patriarcal; la herencia de su olvido nos obliga a emprender trabajos arqueológicos como este que equivalen a salir al encuentro de las hermosas y brillantes ruinas que ha dejado la historia. Porque no olvidemos, como quería María Zambrano y nos recuerdan estas voces convocadas, que «la ruina es lo humano vencido y a la vez vencedor del paso del tiempo».


    ANA GORRÍA

  


  
    Nota del editor


    Aunque las poetas y los poemas de este libro han sido seleccionados siguiendo criterios propios, su editor es muy consciente de que la selección se incardina en una lista de esfuerzos precedentes de los que se beneficia. Queremos agradecer especialmente la inspiración y el ejemplo de cuatro títulos: Historia supersónica de la poesía española escrita por mujeres, de Ana Sofía Bustamante; Las primeras poetisas en lengua castellana, de Clara Janés; Poetisas españolas. Antología general, de Luzmaría Jiménez Faro, y Peces en la tierra: Antología de mujeres poetas en torno a la Generación del 27; de Pepa Merlo.

  


  
    SIGLO XX


  


  
    SUSANA MARCH



    Nace en Barcelona en 1918. Su vocación literaria despierta muy temprano, publica sus primeros poemas en Las Noticias a los catorce años. Ya casada con el escritor Ricardo Fernández de la Reguera no tarda en convertirse en una novelista prolífica, interesada en el género romántico y en la recreación histórica, al tiempo que va acumulando una exigente obra poética. Junto con su esposo se embarcó en la continuación de los Episodios Nacionales de Benito Pérez Galdós con gran éxito de público. Muere en 1990.


     


     


    Umbral


    Cándidamente azul. Aún no he nacido.


    Ciñe el aire mis muslos. Soy de aire.


    El mar me sabe. Sal, vela y espuma


    dibujan mi contorno en el paisaje.


    Me traspasa la luz. No me conozco.


    Soy apenas un soplo de la tarde.


    El sexo yace en paz, el alma duerme,


    no tengo voz y Dios está distante.


    Navego por los cielos castamente


    con las alas al viento.


    Pequeña llama, apenas un chispazo,


    mi corazón no existe pero arde.


    La pasión desvelada


    Dame tu voz antigua en cuyo acento escucho


    el rumor de los bosques primitivos,


    el canto misterioso de los seres selváticos,


    el grito de agonía


    de la primera virgen violada.


    Dame tu voz antigua donde yo reconozco


    mi propia voz extinguida,


    aquella que cantaba hace milenios


    en las frondosas selvas sin historia,


    aquella que sonaba en el murmullo


    de las límpidas fuentes intocadas.


    Yo fui una gota de agua,


    o un pájaro aturdido cruzando el aire nuevo


    de la aurora del mundo;


    acaso un pez de oro sobre cuyas escamas


    probó el sol la dorada destreza de sus rayos.


    Mas era ya la misma doliente criatura


    que ahora soy, consumida de sueños y tristezas,


    en el ardiente caos del Paraíso,


    con los ojos abiertos al secreto de Dios.


    Es tu voz el puente por donde regreso,


    milenios y milenios traspasando,


    a mi libre existencia de agua fresca,


    de verde candidez. Mi carne gime


    escuchando tu voz como si oyera


    la llamada lejana y misteriosa


    de las tribus sin nombre. Rituales


    de sangre y fuego en el brutal nocturno,


    aullidos fugitivos y, en la hierba,


    mi cuerpo –¿de mujer?, ¿de reptil?, ¿de insecto?–


    hollado por la bárbara dulzura


    de la pasión del mundo.


    Tres poemas al hijo


    I


    A veces me siento muy pequeña


    cerca de ti, hijo mío.


    ¡Tu infancia es tan enorme!


    Cuando sueñas tus sueños en voz alta


    sentado en mis rodillas,


    yo noto la pobreza de los míos,


    su mísera arrogancia. Y me avergüenzo


    de mi cuitada condición de adulta.


    ¡Tú sí que sabes cosas! ¡Ese mundo


    tan grande de ti mismo!


    A veces dices sin saber qué dices:


    –Cuando sea mayor haré. –¡Tú ignoras


    que entonces no harás nada!


    Ahora sí, cuanto quieras.


    Puedes ser un bandido caballeresco y rubio,


    galopador de nubes;


    puedes ser un guerrero victorioso


    y ganar las batallas tan deprisa


    que apenas tengan tiempo


    tus fieros enemigos de morirse.


    Puedes llenar de pájaros tu alcoba,


    de estrellas mi regazo,


    puedes cruzar el mundo en un minuto,


    solo cerrar los ojos.


    ¡Ah, mi pequeño dios! ¡Qué gran respeto


    me inspira tu mirar iluminado!


    A veces he querido


    conocer el secreto de tu sabiduría


    y me he asomado al cielo de tus ojos


    con un pasmo infinito.


    No había allí otra cosa


    que una gran candidez, un creérselo todo,


    un tiernísimo afán de izar el alma


    por encima de sombras y torpezas.


    ¡Tu infancia, hijo, tu infancia!


    La llevo entre las manos


    como un vaso finísimo. Quisiera


    salvarla de su triste,


    segura destrucción, ¡y no sé cómo!


    Los años van cayendo sobre ti blandamente.


    Crecerás, te harás hombre.


    ¡Y ya no sabrás nada!


    ¡y ya no sabrás nada!,


    y se te morirán dentro del pecho,


    sin que apenas lo notes, tanta audacia,


    tanta dulce locura, tanta vida.


    II


    Te canto a ti


    porque es cual si yo misma me cantara.


    No salgo de mi cárcel. Tú me encierras,


    –¡Oh misterioso muro!– tú me atas


    a mí con las cadenas más penosas.


    ¡Qué grilletes tus ojos! Y tus manos,


    ¡qué eslabones de lirio a mi tortura!


    Inmenso amor que vuelve a mí, regresa


    a su secreta fuente sin dejarte.


    Yo soy tú. Tú eres mío


    como es la rosa del rosal y el fruto


    del árbol que lo crea. ¡Tú eres mío!


    ¿Quién podría arrancarte a mi ternura?


    Clavado estás en ella. Ni la Muerte


    podrá jamás, amor, desenclavarte.


    Irás siempre conmigo como un gozo,


    como un dolor tal vez. Y cuando mueras,


    tu muerte yacerá sobre la mía.


    Reposarás en mí, niño y dormido,


    siempre tu almohada yo, siempre tu cuna.


    III


    ¡Esta inmensa ternura


    que es como un mar donde me anego inerme!


    ¡Esta inmensa ternura


    de tenerte, de hablarte, de sentirte!


    ¿Qué pueden saber ellos,


    los que no han conocido


    más hijos que sus hondos pensamientos,


    de este amor que me llena y me rebosa?


    Tú de carne, de espíritu, como un ánfora


    donde he guardado todos mis tesoros;


    tú creciendo lo mismo que una palma,


    brotando de mi tierra, alto y perfecto.


    ¡Oh, ángel de mis rezos! Dulcemente,


    te precedo, te guío, te acompaño.


    Más allá de ti mismo ya no hay nada.


    Tus ojos son el límite a que aspiro.

  


  
    DOLORES CATARINEU



    Nace en Aravaca en 1914. Tras foguearse en revistas universitarias le entrega una selección de poemas a Juan Ramón Jiménez, que se convierte en su valedor, corrige el libro y contribuye a su publicación con el título de Amor, Sueño, Vida. Casada con el pintor Hans Bloch. Muere en 2006.


     


     


    ¡CÓMO QUISE TU BOCA,



    


    granada abierta,


    que en las noches


    de estío de amor


    me llena!


    ¡Cómo lloran las sombras


    de las veredas,


    qué cauces más amargos


    dejan!


    En fragmentos la luna


    se mete en las ventanas


    entreabiertas,


    y manos de fulgores


    las cierran.


    En las praderas bailan blancas estrellas.


    ¡Cómo quiero tu boca


    cuando te alejas!


    Permanencia del pensamiento en el paisaje


    Cada rama demuestra


    un alto pensamiento.


    Cada raíz responde


    a un goce permanente.


    Cada nube es un sueño


    que se deshace en rosa.


    Cada soplo de viento


    es un latido breve.


    Cada charco de lluvia


    espera una mirada.


    Cada hoja olvidada


    una palabra muerta.


    Cada señal de vida,


    una vida que pasa.


    ¡Y cada pensamiento


    un anhelo en la nada!


    Tender un puente firme


    Tender un puente firme


    en esta noche clara,


    desde mi pensamiento


    a tu dormido ensueño.


    Tener la certidumbre


    de que esperas, sin duda,


    y sentir palpitar


    como un pájaro herido,


    tu corazón en lucha


    que reclama el silencio.


    Estar en el deseo


    como bruma azulada


    que acaricia tus párpados


    con desvelo de nido.


    Ordenar las estrellas


    que velarán tu sueño;


    y sentirte latir


    en la onda sonora


    que trae tu sentimiento.

  


  
    JOSEFINA ROMO ARREGUI



    Nacida en Madrid en 1913. Descolló en los estudios de filosofía e hizo una carrera internacional como profesora que la llevó a impartir cursos y conferencias por tres continentes. Fundó y dirigió durante diez años los célebres Cuadernos literarios y fue consejera de revistas y editoriales. Murió en 1979.


     


     


    Ser fea


    Hoy he sentido todo el amargo pesar


    de saber que es mi rostro casi feo, vulgar;


    tal vez tú no comprendas lo hondo de la herida


    no sabiendo que adoro el amor y la vida,


    la belleza hecha carne de plástica asombrosa,


    de suavidad de bruma y de aroma de rosa.


    Por eso me he sentido encogida de pena


    cuando él me decía, la mirada serena:


    no eres bella, más luce sobre tu frente


    la magnitud de tu alma escogida y consciente.


    ¡Ay! La amargura toda se ha agolpado en mi pecho


    y el castillo de naipes ha quedado deshecho.


    He golpeado mi cuerpo con sañuda fiereza


    hasta quedar rendida de dolor y tristeza.


    Por ser hermosa, hermosa, de atractivos sin cuento


    diera todo este espíritu que tan solo es tormento


    que me retiene en hondas meditaciones graves,


    mientras las flores mecen sus contornos suaves.


    ¡Oh! En la Armonía Eterna de ser un triste designio


    y en la bella Natura no encontrarse a sí mismo.


    Por eso hoy he sentido tan amargo pesar


    al saber que es mi rostro casi feo, vulgar,


    y llevaré en mi alma el rastro de la herida,


    en mi alma enamorada del amor y la vida.


    El amor a las cosas


    Llevo dentro del alma un amor a las cosas,


    que es la esencia suprema de mi amor a la vida


    mientras haya jazmines y pomas olorosas


    ¡qué importa que la dicha para mí esté perdida!


    ¿No hay ojos que me miren? Me miran las estrellas,


    que no hay ojos humanos brillando así de amor


    y envuelta en el nocturno de irradiaciones bellas


    gozo las luminosas miradas del Señor


    y aunque en vano he soñado una pasión ardiente


    amorosas palabras yo tendré al escuchar


    el murmurio del río, el canto de la fuente


    o el verso imponderable que me recita el mar


    me dará la montaña su base firme y fuerte


    por ella sin desmayo ascenderé a la luz


    y los pinos amigos, fieles hasta la muerte


    me aguardaran constantes con los brazos en cruz.


    Llevo dentro del alma este amor a las cosas,


    que es la esencia suprema de mi amor a la vida


    y él son fecundas raíces dolorosas


    en la aridez estéril de mi ilusión perdida.


    Cántico de las manos


    No mariposas, no pájaros, no nubes,


    volad, vosotras sois el puro vuelo,


    el del gesto que marca el pensamiento


    –vuelo del alma por las altas cimas–.


    Rubricad, húmedas gaviotas,


    el blanco rito de la acción


    sobre el ancho mar de la palabra


    en espera del éxtasis seguro


    de pétalos surcando el infinito.


    Sois la forma y modeláis la forma;


    en vuestro hueco nacieron delicadas


    íntimas, perdurables, la gracia y la belleza.


    Vuestras agudas flores en racimo,


    de curvas gráciles, crean los aromas


    que las sensibles palmas dan al viento.


    El pincel y el buril son vuestros nervios


    y el verso se desliza de la frente


    por los dulces canales de las venas,


    hasta salir de la prisión suave


    de vuestros dedos tensos, hecho canto.


    Sois la forma y modeláis la forma;


    gesto y medida, el equilibrio exacto.


    Sois el amor también. ¿Qué sin vosotras


    la lentitud de la caricia, el gesto


    rudo y ardiente de intensidad agobiante?


    ¡Íntima languidez de vuestro vuelo


    girando del deseo al abandono!


    El tacto es la verdad; solo la piel


    sabe del elemento primordial del fuego.


    El hambre de los ojos solo sacia el tacto,


    y el bien únicamente es nuestro


    cuando lo moldeamos en las palmas


    o lo encerramos en la ardiente cárcel


    de los dedos febriles, sensitivos.


    El nardo y la magnolia nos doblegan


    porque su aroma, de tan denso, es táctil,


    carne de flor que nos seduce siempre


    con engaño de oscura dulcedumbre.


    Nunca será el amor sin vuestro celo,


    guardadoras del ámbito secreto


    que ilumináis, súbitamente aptas.


    ¡Oh, difícil camino de las rosas


    lleno de espinas ávidas de sangre!


    ¡Oh, difícil camino, crispadura


    de los tallos sensibles, que mordiendo


    las palmas clavan con su agudo rastro!


    Los celos hierven en la frente oscura


    y el corazón asaltan mientras tiemblan


    y se recogen vuestros nervios tensos.


    ¿Qué sin vosotras la dureza, el grito


    de la pasión que en huracán estalla?


    ¿Qué sin vosotras


    la tierna vigilancia de los ojos


    en el adiós desgarrador? Postreras


    en el gesto sois aves melancólicas,


    sin nido, errantes para siempre, acaso.


    La ausencia es ritmo delicado y triste;


    solo vosotras dibujáis la tarde


    con su curva suave y defraudada.


    Amadas sois, amadamente


    estrechadas en la amistad perfecta,


    seguro puerto del dolor, agua clara


    de la fe y confianza, os embellece


    ese gesto de protección tan fácil


    que arrastra vuestro vuelo hacia el amigo


    para apartar el duelo de su frente


    aunque os marque con fuego duro arrojo


    en vuestra suave y generosa entrega.


    Punto de caridad que enciende grave


    la ilimitada abnegación del alma,


    que chorrea la miel del abandono
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